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PRÁCTICAS ORGANIZACIONALES EN UNA 
ASOCIACIÓN DEL SECTOR INFORMAL

Asociación mercado de las pulgas de San Alejo 
del trabajo informal a la economía solidaria

Esta investigación se realizó en el marco del 
paradigma emergente, a través de un estudio 
cualitativo y tuvo como fin identificar las prácticas 
organizacionales que se dan en una asociación 
de trabajadores del sector informal. Se observa 
cómo los miembros de esta asociación rescatan 
el patrimonio material e inmaterial que su acti-
vidad económica aporta tanto a los miembros de 
la asociación como a la ciudad; se resalta la im-
portancia del vínculo entre los trabajadores y la 
comunidad y la integración al mercado de pobla-
ción vulnerable y excluida del mercado laboral. La 
asociación despliega prácticas organizacionales 
alternativas, que se configuran como resistencia 
a los modelos predominantes del contexto labo-
ral capitalista y como respuesta a las diferentes 
amenazas y oportunidades presentadas durante 
su desarrollo como asociación. Entre estas prácti-
cas organizacionales encontramos estrategias de 
gestión tales como redes de apoyo, autogestión, 
acción conjunta, prácticas autodidactas, entre 
otras, las cuales hacen parte de la racionalidad 
propia de las prácticas enmarcadas dentro de la 
economía solidaria.

This research was made from the emerging 
paradigm, through a descriptive qualitative stu-
dy, with the purpose of identifying the organiza-
tional practices existing in an association of infor-
mal sector. The members of this association by 
means of its economic activity rescue the mate-
rial and immaterial patrimony that their activity 

brings to association`s members and the city. It 
is emphasized the importance of the link between 
members and the community, and the integra-
tion of vulnerable population and people exclu-
ded from the labor market to the association. Ac-
cording to results we found that the association 
unfolds alternative organizational practices, that 
are configured like resistance to the predominant 
models of working context and as a response to 
the different threats and opportunities presented 
during its development like association. Among 
these organizational practices there are manage-
ment strategies such as support networks, self-
management, joint action, self-taught practices, 
which constitute the particular rationality of the 
practices classified within solidarity economy.
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INTRODUCCIÓN

Históricamente Colombia ha vivido inmersa 
en una economía en la que el desempleo ha 
sido una realidad crítica; un ejemplo es que el 
desempleo abierto pasó del 7,8% en 1993 al 
20% en 1999 (Los de abajo, 2000), es decir, 
que tres millones de personas no se encuentran 
laborando o, por el contrario, están en condi-
ciones laborales precarias, trabajando más de 
12 horas, recurriendo al trabajo informal, y en 
muchos casos sin las condiciones mínimas de 
seguridad social, lo cual muestra un panorama 
oscuro para los ciudadanos.

El gobierno, buscando mantener una tasa 
de desempleo “adecuada”, ha desarrollado di-
ferentes estrategias, como las implementadas 
en el marco del neoliberalismo; su propuesta 
de desarrollo continuo justificó la apertura eco-
nómica y flexibilización laboral y, lo que es más 
preocupante, hubo un crecimiento económico 
centrado únicamente en el 3% de la población 
más rica mientras que el resto de la población 
sigue viviendo una crisis del empleo.

A partir de los años noventa la apertura eco-
nómica influye significativamente en el empleo, 
ya que las empresas pasan de una estructu-
ra de producción interna hacia una producción 
transnacional. En este marco, se abandona la 
política industrial y agropecuaria y se adopta 
una política de exportación, la cual únicamente 
beneficiaría a las empresas que tienen la capa-
cidad de crear alianzas y dominar los mercados 
financieros, y excluye a los pequeños produc-
tores. Esto llevó a que el trabajo laboral formal 
y el empleo productivo tendieran a reducirse 
significativamente y por ende las actividades de 
rebusque o informalidad como el comercio ca-
llejero y de servicios comunitarios, personales 
y sociales aumentaron llegando a un 54% (Los 
de abajo, 2000). Durante este período se crea 
la Ley 50, amparada en la idea de flexibilizar 
el trabajo para aumentar la competitividad y la 
productividad, con la cual se aumentan las cau-
sales para despido colectivo, lo cual ocasionó 
que los costos laborales disminuyeran a costa 
del agravamiento de la problemática del des-
empleo. Así, los industriales buscan disminuir 
costos pero “[no] están dispuestos a aportar ni 
un mínimo de sus ganancias para un desarrollo 
equitativo” (Los de abajo, 2000, p. 184)

Se observa que, por lo anterior, ninguna de 
las estrategias impuestas por el gobierno ha 
sido satisfactoria a la hora de disminuir las ta-
sas de desempleo, lo que lleva a aumentar los 
niveles de informalidad y las complicaciones 
que esta conlleva, como la invasión al espacio 
público a causa de la concentración de comer-
ciantes, congestión, contaminación, deterioro e 

inseguridad en el sector donde se ubican.
De otro lado, según la OIT, la falta de pro-

tección social se convierte en una caracterís-
tica definitoria de la economía informal y en 
un aspecto crítico de la exclusión social; así, 
quienes se encuentran en este sector son los 
más necesitados de bienestar y protección, no 
solo por su inestabilidad laboral y la inseguri-
dad de ingresos, sino también porque afrontan 
mayores riesgos para la seguridad y la salud 
(OIT, citado por Echavarría, S. 2002). En este 
sentido, ante las reiterativas crisis económicas 
del país y de Latinoamérica, evidenciadas en el 
aumento del desempleo, la caída y el estanca-
miento de la producción y el endeudamiento de 
los países, que se reflejan a nivel micro en el 
desmejoramiento de las condiciones de vida de 
las personas, especialmente la población más 
vulnerable, se generan estrategias de participa-
ción económica a través del autoempleo y tra-
bajo informal, estrategias que en muchos casos 
trascienden el ámbito individual confluyendo 
en redes y tejidos urbanos (Herrera & Morales, 
2005). Con la recuperación de la colectividad 
y de las relaciones sociales a través de redes, 
se busca reivindicar los derechos que han ido 
perdiendo los trabajadores ante las realidades 
excluyentes que se imponen en la sociedad 
contemporánea, y gestionar mejores condicio-
nes de vida.

Estas redes sociales son articulaciones es-
pontáneas, dadas por la necesidad de las per-
sonas de construir procesos de apropiación de 
los espacios locales urbanos, donde se puedan 
reconocer como partícipes en la construcción 
de sus realidades, a partir de la capacidad que 
poseen para organizarse y hacer frente a la im-
plantación de las lógicas de exclusión (Herrera 
& Morales, 2005).

Frente a las problemáticas relacionadas con 
el sector informal, como la falta de un lugar para 
trabajar, invasión del espacio público y condi-
ciones laborales precarias, se torna necesario 
indagar sobre las estrategias de consolidación 
de relaciones entre los trabajadores, como un 
primer paso en el proceso de configuración de 
prácticas de asociación y organización de las 
comunidades, que los lleve hacia el empodera-
miento en su actividad económica y a la super-
vivencia en un mercado hostil; este fenómeno 
de asociación y organización es un indicador de 
desarrollo económico y social de las poblacio-
nes vulnerables del sector informal.

De esta manera, y teniendo en cuenta la 
necesidad del sector informal de organizarse, 
encontramos pertinente abordar el concepto de 
prácticas organizacionales desde la perspectiva 
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de la psicología organizacional emergente.
Los clásicos de la Teoría de la Organización, 

como Henry Fayol, Frederick Taylor, F. W. Money 
y Lyndall Urwick, estuvieron interesados en los 
problemas de la dirección práctica, por lo tanto 
su pensamiento principal estaba orientado a los 
procesos de planificar, organizar, mandar, coor-
dinar y controlar; además registraron las bases 
de muchas técnicas de organización modernas, 
como la dirección por objetivos, sistemas de 
planificación y control racional. Estos aportes 
configuraron el modelo de la organización des-
de la metáfora de la máquina, que enfatiza el 
funcionamiento de la organización a partir de 
un orden jerárquico (Morgan, 1998). 

Sin embargo, Rodríguez, citado por Valen-
zuela (2002), dice que la organización es por 
excelencia el escenario social para la expre-
sión cabal de la actividad económica, deriva-
da de la lógica del mercado. Los aportes de la 
escuela de las relaciones humanas conducen a 
la idea de que la organización no es un agre-
gado de individuos aislados sino un conjunto 
de una variedad de grupos, cuya mayor nece-
sidad es la “solidaridad social” (Dávila, 2001, 
citado por Valenzuela, 2002), pudiendo ser esta 
satisfecha únicamente en el contexto grupal. 
Valenzuela (2002) señala cómo las empresas 
“exitosas” se distinguirán de las demás porque 
cuentan con una cultura definida, capaz de sa-
tisfacer a clientes y empleados por igual; defi-
ne la “cultura corporativa” como la herramienta 
que la gerencia utiliza para movilizar diferentes 
conjuntos de valores, metas y visiones con el 
fin de destacar y motivar a los empleados. De 
esta manera se crearía dentro de la empresa el 
“orden social” idóneo de cooperación centrado 
en los objetivos de la compañía y beneficiando 
psicológicamente a los empleados.  

Por otro lado, en la década de los setenta 
emergen nuevos modelos organizacionales en-
marcados en un nuevo paradigma. Este cambio 
de paradigma busca, por una parte, compleji-
zar y enriquecer la manera como se comprende 
la organización, incorporando conceptos como 
identidad, conflicto, subjetividad y cultura; y 
de otro lado, contribuir al cambio de las orga-
nizaciones a través de una autotransformación 
democrática y reflexiva (Tsoukas, 1994, citado 
por Valenzuela, 2002).

La anterior concepción de la organización, en 
la que se reconoce la necesidad de transforma-
ción de las organizaciones a partir de procesos 
reflexivos, es compatible con una nueva forma 
de entender las organizaciones y que algu-
nos autores denominan paradigma emergente 
(García, 2009). Con base en este paradigma, 
el conflicto no se reduce a las relaciones inter-

personales entre los trabajadores, sino que es 
inherente a la realidad organizacional en tanto 
la organización se concibe, desde esta perspec-
tiva, como la construcción de un orden social 
en el que ciertas prácticas y discursos terminan 
imponiéndose y legitimándose a través de es-
trategias de poder de unos grupos sobre otros. 
El conflicto es resultado, por tanto, de aquellos 
intereses excluidos del orden social resultante y 
que entran en tensión con las lógicas dominan-
tes. Desde esta perspectiva se entiende que la 
realidad es socialmente construida, es decir, las 
interpretaciones que las personas tienen acerca 
de la realidad organizacional son producto de 
significados que se han vuelto hegemónicos y 
que a su vez se manifiestan en prácticas y dis-
cursos (García, 2007). 

De esta manera las organizaciones se confi-
guran como contextos donde la gente intersub-
jetivamente construye significados alrededor de 
su actividad laboral, constituyendo así la reali-
dad organizacional y la identidad laboral de los 
miembros que la conforman (García, 2006).

Estos significados socialmente construidos 
constituyen la cultura organizacional, la cual 
se manifiesta en rutinas, normas y patrones de 
comportamiento que se han naturalizado e in-
troyectado a partir de las interacciones de los 
miembros de la organización y que de algún 
modo brindan un sentido al presente y man-
tienen el orden social. Sin embargo, como se 
señaló, este orden no significa ausencia de con-
flicto; en ocasiones la profundización del con-
flicto conduce a que este se haga más evidente, 
llevando a dificultar que los significados com-
partidos le continúen brindando un sentido al 
presente; por lo cual es pertinente revaluarlos 
y cuestionarlos en la medida en que estos in-
terfieran en los procesos y no ofrezcan la posi-
bilidad de brindar mejoramiento en la continua 
búsqueda de la eficacia, calidad de los produc-
tos, bienestar de las personas, etc. El conflicto 
entonces es el motor del cambio hacia nuevas 
formas que permitan resolver la tensión.

En tal sentido, este trabajo se aborda desde 
una perspectiva emergente, entendiendo a la 
organización como un producto de significados 
construidos socialmente, que se manifiestan 
en prácticas y discursos. Se pretende por tan-
to comprender la realidad organizacional desde 
los discursos de los trabajadores, teniendo pre-
sente que buscan, a través de la asociación, sa-
tisfacer necesidades que de manera individual 
serían difíciles de alcanzar, por lo que optan 
por construir su proyecto de vida al margen del 
mercado laboral formal, que en muchos casos 
los ha excluido y en otros no logran satisfacer 
sus necesidades de autodeterminación.
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MÉTODO

Tipo de estudio
Esta investigación se basó en una metodolo-

gía de tipo cualitativo y se utilizaron las técnicas 
de observación participante, grupo de discusión 
y entrevistas a profundidad, con el fin de co-
nocer los significados que las personas constru-
yen alrededor de su trabajo en la asociación y 
comprender las prácticas organizacionales que 
despliegan para responder a las demandas del 
contexto.

Participantes
La investigación se desarrolló con la población 

de trabajadores de la asociación del mercado de 
pulgas de San Alejo de Bogotá, identificada por 
ser una asociación del sector informal. La selec-
ción de la población se realizó a través de mues-
treo por conveniencia utilizando la técnica bola 
nieve, donde el sujeto uno nos relacionó con los 
demás participantes quienes debían cumplir con 
las siguientes características: estar vinculado 
con la asociación, antigüedad mínima de 2 años 
y ocupar un cargo dentro de la asociación. En la 
tabla 1 se pueden observar las características de 
los 8 participantes. 

Tabla 1. Características de la muestra.

Informante 1

Coordinador y expositor, in-
gresó a la asociación hace 10 
años, se dedica a la artesanía, 

productos típicos y también 
piedras preciosas.

Informante 2

Expositor, ingresó hace 
aproximadamente 20 años, se 
dedica a la venta de artículos 

antiguos.

Informante 3

Coordinador y expositor, in-
gresó a la asociación hace 22 
años, su especialidad son las 

antigüedades.

Informante 4

Coordinador y expositor, in-
gresó a la asociación hace 

18 años, su especialidad son 
objetos raros y curiosos tanto 

antiguos como modernos.

Informante 5

Administradora del edificio de 
gestión del mercado, ingresó 
hace 8 años, sus funciones 

son logística, mantenimiento 
de las oficinas y atención al 

cliente.

Informante 6
Secretario de la asociación, 

ingresó hace 25 años, maneja 
archivos, carpas, digitación.

Informante 7

Asistente de proyectos espe-
ciales, ingresó aproximada-

mente hace dos años, maneja 
gestión de proyectos, atención 
al público, diseño de página 

web.

Informante 8

Presidenta de la asociación, 
ingresó hace aproximada-
mente 19 años, maneja las 

relaciones públicas, gestión de 
proyectos y eventos; es la en-
cargada de la administración y 

coordinación del mercado. 
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Culminado el análisis de los discursos obteni-
dos en las entrevistas, se encontraron 35  sub-
categorías, las cuales se agruparon en cinco ca-
tegorías emergentes.

Origen
En esta categoría se evidencian los comienzos 

de la asociación, a partir de la iniciativa de un 
grupo de personas interesadas en encontrar otra 
entrada económica y vender antigüedades, ini-
ciativa apoyada por el alcalde Augusto Ramírez 
Ocampo (1982-1984) quien veía en el mercado, 
según los entrevistados, una posibilidad econó-
mica y no un problema social, fomentando así la 
organización de los vendedores con el nombre 
de Asociación Mercado de Pulgas de San Alejo. 
En el transcurso de los años la población aumen-
tó aproximadamente en 500 familias, a través 
de dos tipos de vinculación; el primero se da 
gracias a comunicación voz a voz, que lleva al 
ingreso de amigos o conocidos a la asociación; 
el segundo es un vínculo más formal que lleva a 
diferentes personas a presentarse a la asociación 
interesadas en vincularse a la actividad econó-
mica del mercado, caracterizada por la venta de 
artículos tradicionales en el espacio público; los 
dos tipos de vinculación se caracterizan por el 
ingreso de socios que presenten afinidad hacia 
la misión del mercado y su impacto social.

El mercado de las pulgas se empieza a con-
solidar desde el momento en que sus miembros 
sienten la necesidad de organizarse a través de 
un carné entregado por la alcaldesa Amparo Ja-
ramillo, el cual los identificaba como vendedores 
del mercado. Desde este momento se dio inicio 
a las primeras políticas del mercado en cuanto a 
horarios, tiempo de permanencia, requisitos de 
membrecía, sanciones, y se generó la primera 
junta directiva. Desde sus comienzos en la aso-
ciación se gesta una estructura la cual se anali-
zará a continuación.

Estructura de la asociación
La estructura de la asociación es cambiante, 

y a medida que ha ido creciendo se ha consoli-
dado.

Durante el desarrollo se observa cómo el con-
flicto ha dinamizado las prácticas organizaciona-
les de la asociación; en este sentido se resalta 
la crisis del mercado con la administración del 
año 1999, que se caracterizaba por el inadecua-
do manejo económico, conflictos de poder, ad-
ministración centralizada y autocrática, lo cual 
dificultaba la comunicación, anulaba la partici-
pación de los asociados y mantenía estático el 
desarrollo y estructura de la misma. Esto llevó a 
que algunos asociados empezaran a apropiarse 
de su rol de gestores de su propia organización, 
buscando recuperar el mercado, a través de la 
depuración de la contabilidad e implementación 
de los requisitos legales de la asociación, como 
primer paso para la elección de una nueva junta 
con un poder legítimo y representativo que por 
consiguiente generara la autonomía como mer-
cado. La nueva junta implementó nuevas estra-
tegias de organización, dividió el mercado por 
zonas con su correspondiente coordinador, lo 
cual mejoró la comunicación; se implementó el 
uso de comités de trabajo y se modificó en parte 
la estructura de la asociación, motivando la par-
ticipación de todos los asociados, proceso que se 
llevó a cabo junto con capacitaciones. También 
se promovieron actividades de integración que 
fortalecieran los vínculos entre los asociados.

La junta directiva es elegida democráticamen-
te en una asamblea general en la cual participan 
la totalidad de los asociados.

La estructura de la junta del mercado de San 
Alejo está definida por los roles que se desem-
peñan en la gestión administrativa, como presi-
dente, vicepresidente, secretario, tesorero, coor-
dinadores, asesor de proyectos y administrador; 
aunque los roles se encuentran bien definidos, 
las funciones son flexibles, es decir, las personas 
realizan diferentes actividades así estas no sean 
inherentes al cargo; según los miembros de la 
junta, la gestión realizada durante toda una se-
mana en la oficina, trabajo que parece invisible, 
se ve reflejada durante los festivos en la exposi-
ción de artículos, en la innovación de productos 
y en los eventos culturales que buscan fortalecer 
el vínculo con los visitantes y con los asociados. 

RESULTADOS

Procedimiento
Inicialmente nos contactamos con el vicepre-

sidente de la asociación; a partir de este encuen-
tro se realizaron tres entrevistas a profundidad 
y un grupo focal integrado por cuatro personas; 
dichos encuentros se grabaron en audio o video 
y adicionalmente se realizaron diversas obser-
vaciones en el mercado durante los días de ac-
tividad de este.

A partir de estas entrevistas se realizó el aná-
lisis de discurso a través de la codificación y cla-
sificación de la información por temas, se identi-
ficaron los patrones en los discursos mediante la 
construcción de matrices de sentido, que permi-
tió triangular la información, y se reconstruyó el 
sentido del texto producido por el grupo, a partir 
de las categorías emergentes. 
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Estrategias de gestión
Se entiende como estrategias de gestión las 

prácticas y proyectos que permiten fortalecer y 
orientar al mercado, dando respuesta a las ne-
cesidades y exigencias del contexto. Como es-
trategias encontramos la misión del mercado 
la cual está orientada al apoyo de la población 
vulnerable y al rescate de la memoria material e 
inmaterial de la ciudad; en este sentido, la aso-
ciación tiene como prioridad el bienestar integral 
de sus asociados generando un espacio que les 
permita exponer sus productos, para posibilitar 
un modo de vida que satisfaga sus necesidades 
materiales; sin embargo, este bienestar no se 
concibe exclusivamente desde el punto de vis-
ta económico, sino que se trata de que logren 
cumplir de igual manera necesidades culturales, 
sociales, personales, a través de diferentes acti-
vidades que incentivan la convivencia y el desa-
rrollo personal. Respecto a la visión, San Alejo se 
proyecta como la empresa asociada más grande 
del país con estrategias de superación de vida 
que se repliquen tanto en los asociados como 
en la comunidad en general, de manera que se 
logre tener un reconocimiento a nivel nacional 
e internacional. Entre las estrategias de gestión 
también se destacan las prácticas autodidactas 
orientadas a identificar aspectos claves como las 
demandas que el contexto global y competiti-
vo les exige como organización, a través de la 
lectura atenta y constante del entorno social, 
cultural y económico y la actualización de mé-
todos y prácticas para la implementación de es-
trategias de afrontamiento sustentadas en una 
cultura de aprendizaje y formación continua de 
todos los asociados, configurando así una prác-
tica de gestión del conocimiento que fortalece la 
autonomía del mercado en todas sus dimensio-
nes. Las prácticas autodidactas se materializan 
gracias a las alianzas y las redes de apoyo de la 
asociación configuradas a nivel interno con los 
asociados, sus familias y la junta, entre quie-
nes se evidencian vínculos sólidos que permi-
ten que se conciban como comunidad alrededor 
de objetivos compartidos; y a nivel externo con 
clientes, amigos y alianzas estratégicas con uni-
versidades, representantes políticos y entidades 
del Estado, desde las cuales se establecen la-
zos que posibilitan el apoyo mutuo a través, por 
ejemplo, de capacitaciones y asesorías especia-
lizadas, siempre bajo una concepción de gana-
gana; este es un vínculo que, en sus propias 
palabras, se establece con base en la confianza, 
mas allá del interés económico.

El desarrollo de la planeación estratégica se 
ha dado en dos fases, la primera con un estudio 
de control realizado por los estudiantes de una 
universidad de Bogotá, quienes definieron el per-
fil de visitantes del mercado con la información 

que aportaron los expositores sobre sus clientes 
frecuentes. La segunda estrategia fue la imple-
mentación de una agenda de eventos culturales, 
buscando atraer al cliente a través de la oferta 
de diversidad culinaria y comercial, de eventos 
artísticos, y el apoyo a grupos artísticos y cultu-
rales emergentes que representen el patrimonio 
inmaterial de la ciudad, lo cual se ha configurado 
en la principal estrategia de mercadeo. 

Respecto a la gestión económica, encontra-
mos que no está enfocada a la acumulación de 
capital ya que, por su naturaleza de organización 
sin ánimo de lucro, las ganancias semestrales se 
utilizan en el autosostenimiento administrativo 
y en el ahorro para la repartición equitativa en-
tre sus asociados; invierten un rubro importante 
en la capacitación y sostenimiento del centro de 
gestión, es decir, la oficina en la que se planea 
durante la semana.

Significado del mercado
Esta categoría hace referencia al vínculo afec-

tivo que tienen los miembros con el mercado, 
ya que no están allí solamente por el beneficio 
económico, sino por el bienestar personal que 
sienten trabajando en San Alejo, pues este se 
consolida como un espacio de construcción de 
una identidad social, reconociéndose cada uno 
de los asociados como miembros de una familia; 
este vínculo emocional es producto de la promo-
ción y vivencia de valores encaminados al bene-
ficio común, contención emocional, proyección, 
unión y vínculo seguro, facilitando la resolución 
de los conflictos propios de una familia. De esta 
manera, el mercado se integra a la vida cotidia-
na de sus integrantes consolidando una afilia-
ción legítima en la que se extraña y anhela la 
participación en el mercado. Adicional a esto, el 
vínculo se extiende a sus redes de apoyo y clien-
tes ya que se considera como familia San Alejo 
a todo aquel que simpatice y comparta su forma 
alternativa de trabajo asociado y su función den-
tro de la ciudad.

Además el mercado representa una opción 
de vida económica, cultural y social, donde no 
se beneficia exclusivamente al expositor sino a 
toda su familia; es una alternativa económica o 
solución frente a la crisis, es una forma de vida 
en la que por medio de sus habilidades y oficios 
los trabajadores han logrado cumplir sus obje-
tivos tanto personales como colectivos. Dichos 
oficios y artes que recogen una gran tradición, 
junto con su participación organizada en la aso-
ciación, han llevado a que el mercado de pulgas 
de San Alejo sea considerado como patrimonio 
cultural de Bogotá, constituyéndose como iden-
tidad y esencia de la ciudad y así mismo como 
reflejo de la cultura de todo el país, como cuarto 
de san Alejo, como museo donde se guardan los 
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“recuerdos inolvidables” como dice su eslogan, 
donde se alojan esas cosas que pueden servir 
en algún momento y que representan su me-
moria colectiva. Estos productos se caracterizan 
por su diversidad, calidad y singularidad, y por 
su significado y tradición se diferencian de los 
que se venden en la calle; en general el merca-
do ofrece dos tipos de productos: el primero es 
el artículo reciclado, recuperado y restaurado, el 
cual tiene un valor cultural y sentimental para la 
sociedad; el segundo es el producto elaborado a 
mano, que da cuenta de todo el proceso de ela-
boración, dando un valor agregado al producto 
por su calidad, tradición y originalidad. 

De otro lado, y en congruencia con la misión 
del mercado, se evidencia una alta responsabi-
lidad con el impacto social, reflejado en el com-
promiso de los asociados con la población, en 
especial con la generación de trabajo para pe-
queños microempresarios, desplazados, madres 
cabeza de familia, quienes por medio de sus ha-
bilidades artesanales pueden encontrar una al-
ternativa económica estable. 

Amenazas y debilidades
En esta categoría se analizan las situaciones 

que afectan y que de alguna manera podrían llegar 
a desintegrar al mercado; una de las amenazas 
que se evidencian es la competencia relacionada 
con las ventas ambulantes a la salida del mer-
cado y el tema de seguridad en relación con los 
habitantes de la calle que aprovechan la afluencia 
de clientes para entrar y robar a los asociados y 
a los clientes; de esta manera el mercado se ve 
afectado en su imagen. La seguridad social de los 
asociados es otra amenaza ya que la mayoría de 
ellos cuentan con el servicio de salud del Sisben 
que no encuentran tan satisfactorio, y además se 
encuentran debilidades en relación con el manejo 
de riesgos profesionales.

Otra amenaza que se viene trabajando en la 
asociación es la falta de una mayor participación 

activa; en este punto la junta directiva ha imple-
mentado la estrategia de resignificar el concep-
to de “rosca”, invitándolos a pertenecer a ella ya 
que es una “rosca abierta”; la hacen ver como la 
oportunidad de aportar en los diferentes espacios 
de toma de decisiones, de participar en las capa-
citaciones. Con esto se busca generar incentivos 
para el aporte de todos al desarrollo de la comu-
nidad de una forma democrática.

Por último, las dos amenazas que generan ma-
yor incertidumbre e inestabilidad para la conti-
nuidad de la tradición del mercado son, desde su 
punto de vista, la globalización económica y el 
proceso de reubicación. El primer punto se eviden-
cia al incrementarse el comercio en las grandes 
ciudades aumentando la competencia para orga-
nizaciones tradicionales como San Alejo; esto tie-
ne repercusiones en la percepción del asociado y 
su familia frente a las dificultades económicas del 
mercado, que afectan la continuidad de la activi-
dad económica y por ende el legado generacional 
en la fabricación, restauración y comercialización 
de los productos. En segunda instancia, la ubica-
ción actual ya que el mercado no tiene un terre-
no propio donde realizar su actividad económica, 
hecho que los ha llevado a vivir tres procesos de 
reubicación; actualmente se encuentra ubicado 
en el parqueadero de la carrera 7 con calle 24, 
terreno que está en proceso de extinción de do-
minio; el Museo de Arte Moderno también lleva a 
cabo un proceso legal para adquirirlo. Se observa 
que las dos entidades presentan una condición en 
común para acceder al terreno, que es el apor-
te cultural a la ciudad, el mercado enfocado al 
rescate del patrimonio cultural de la ciudad y el 
museo a la representación del arte moderno; sin 
embargo, el mercado argumenta que ha realiza-
do el pago de arriendo por más de $700.000.000, 
y además que el mercado representa el sustento 
de 500 familias. Estos son argumentos importan-
tes de la asociación para defender su derecho a 
conservar el terreno.
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En síntesis, la asociación mercado de pulgas 
San Alejo es una organización solidaria de gran 
aporte social, económico, cultural y turístico 
para la ciudad de Bogotá, por lo cual fue decla-
rado patrimonio cultural, gracias a su continuo 
y arduo trabajo desde hace 25 años. La consoli-
dación del mercado se da a partir de los valores 
personales y familiares de los socios, como la 
solidaridad, el amor por la labor, el compromiso 
con el aprendizaje continuo y su perseverancia 

para afrontar las adversidades en los momen-
tos de crisis y conflicto; la misma cohesión que 
existe en el mercado y la necesidad de búsqueda 
de identidad constituyen fortalezas para el desa-
rrollo de estrategias de mejora; de otro lado, las 
dificultades se conciben como oportunidades de 
aprendizaje, además de que estas situaciones 
fomentan el sentido de pertenencia, la partici-
pación, la organización como familia y el aporte 
de todos los miembros.

DISCUSIÓN

La organización mercado de las pulgas de San 
Alejo es un proyecto que convoca a vendedores 
y trabajadores informales quienes a través de la 
asociación pueden unir esfuerzos para el logro 
de propósitos colectivos, no solo para satisfacer 
necesidades de supervivencia sino también ne-
cesidades sociales y culturales. El origen es la 
libre asociación de los trabajadores, y la gestión 
se basa en principios de autogestión, coopera-
ción y responsabilidad social. Estas cualidades 
son características propias de las organizaciones 
solidarias definidas, entre otros, por Gaiger (s. 
f.) y Razeto (1990, 2001). Durante el proceso de 
consolidación de la asociación se observó cómo 
la necesidad de organizarse para enfrentar difi-
cultades y proyectos, y construir una identidad 
propia, los motiva a generar prácticas alterna-
tivas, que se pueden catalogar como de resis-
tencia frente a los modos de vida que oferta la 
sociedad y a la exclusión del mercado laboral, 
sobre todo en la fase del capitalismo neoliberal. 
Esta resistencia se entiende como oposición al 
poder que ejerce la estructura social y econó-
mica del momento (Fleming, citado por Abal, 
2007); es una resistencia creativa en la medi-
da en que ante las condiciones de desempleo y 
precarización laboral lo que hacen los individuos 
es generar nuevas formas de trabajo que se ba-
san en la autogestión colectiva, en la solidaridad 
de los sujetos, en contraposición a los valores 
que se promueven en las empresas capitalistas, 
por ejemplo el individualismo (Bauman, 2005). 
Por el contrario, se busca la construcción de un 
“nosotros”, como señala Melucci (1984) al re-
ferirse a las características de los movimientos 
sociales. En ese sentido, la economía solidaria 
es descrita por autores como Razeto (1990) y 
Coraggio (1991), no solo como un conjunto de 
prácticas alternativas al modelo de organización 
tradicional sino como un movimiento social que 
le apuesta a la transformación de la sociedad.

Se observa de igual forma que el mercado 
de San Alejo busca integrar y dar oportunidad 
a la población vulnerable, quienes en el seno del 
mercado se convierten en generadores de cono-

cimientos e ideas, ya que entre las caracterís-
ticas de la población que se vincula al mercado 
está su actitud propositiva y sus habilidades y 
destrezas en la elaboración de artículos artesa-
nales. Lo anterior facilita resignificar el concepto 
de trabajo llevándolo a su pleno rendimiento; de 
acuerdo con García (s. f.), los proyectos coope-
rativos y de autogestión permiten generar un 
nuevo tipo de relaciones humanas y sociales de 
trabajo y de producción; argumenta que estos 
lazos y vínculos le dan sentido de pertenencia 
y de estabilidad al trabajador, pues cuando este 
es autónomo y la afiliación emocional es fuerte 
lleva a que la actividad se realice de forma sa-
tisfactoria, ya que el ambiente laboral no es res-
trictivo ni limitante. Se promueve así el compro-
miso, crecimiento y aprendizaje del individuo.

De otro lado, el mercado de San Alejo se en-
cuentra constituido legalmente como organiza-
ción, pero no existe una estructura o jerarquía 
rígida. Allí el trabajador es un ser flexible ya que, 
aunque la asociación establece unos roles, las 
funciones no están limitadas al cargo; en este 
sentido el trabajador es responsable de su ges-
tión, es proactivo y está en continuo aprendi-
zaje, lo cual evidencia el empoderamiento que 
tienen los trabajadores en este tipo de organi-
zaciones.

Por lo anterior es posible inferir que la misma 
condición flexible de la asociación le permite ac-
tuar como un organismo que se desarrolla, inte-
ractúa y evoluciona con el medio, adaptándose 
al cambio a través de la lectura del contexto y 
el propio ajuste de la asociación. Esta adapta-
ción se da como respuesta ante la crisis gene-
radora de desequilibrio, pero dinamizadora de la 
evolución y el aprendizaje continuo. Muchas son 
las situaciones que han generado crisis en San 
Alejo, como el conflicto e inconformismo frente 
a la gestión de la anterior junta directiva o el 
actual conflicto que enfrentan para recuperar el 
espacio de trabajo. Se ha visto cómo estas si-
tuaciones han originado procesos de innovación 
y aprendizaje que los lleva a generar nuevas di-
námicas que se van consolidando con el tiem-
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po. La organización es entonces un proceso que 
alterna estadios de orden y caos (Weick, 1995, 
citado por García, 2007). El orden en primera 
instancia es producto de la memoria colectiva y 
los aprendizajes pasados; con las crisis se ge-
nera un estado de desorden necesario para pro-
mover el cambio e innovación, que después de 
un período se vuelve a consolidar constituyendo 
nuevamente un equilibrio dinámico, a través de 
mecanismos de coordinación y control. De esta 
manera, en este caso se observa que el conflicto 
es positivo porque a partir de él se crean nuevas 
normas de convivencia, derechos y deberes, y 
se observa más conciencia de grupo producto de 
la reflexión y el aprendizaje conjunto. Es decir 
que no solo se promueven nuevas sociabilidades 
solidarias sino que se resignifica el poder hacién-
dolo circular desde modos más horizontales. 

El mercado de San Alejo tiene dos estrategias 
de gestión particulares relacionadas entre sí que 
le permiten promover su actividad; en primer 
lugar encontramos la construcción de redes de 
apoyo, teniendo en cuenta que el mercado es 
visto como un organismo abierto que interactúa 
y se alimenta de otros grupos sociales, por me-
dio de un intercambio dinámico. Se evidencia, 
de acuerdo con Pakman (s. f.), citado por Herre-
ra & Morales (2005), que la interacción humana 
permite el surgimiento de características como 
contención, tejido, estructura, sostén, identidad 
y posibilidad de crecimiento. De esta manera las 
redes de apoyo se convierten en la fuente prin-
cipal de gestión, pues a través de ellas se poten-
cian los recursos económicos mediante propues-
tas educativas y culturales, que dan mayor valor 
al trabajo, siendo la participación el fundamento 
para llevar a cabo el cumplimiento del objeti-
vo social. La segunda estrategia –las prácticas 
autodidactas– se da como respuesta a las de-
mandas del entorno, que obligan a un estilo de 
vida de aprendizaje continuo; en ese sentido, el 
conocimiento se convierte en un bien que posi-
bilita la creación de nuevos proyectos orientados 
al desarrollo personal y del mercado.

Las prácticas organizacionales por las que ha 
optado la asociación promueven la construcción 
de valores colectivos como el reconocerse como 
miembros de una familia, sin que eso anule la 
identidad individual ya que se favorece, de igual 
forma, el desarrollo personal así como el creci-
miento de toda la asociación; otro elemento que 
diferencia a San Alejo es el significado construi-
do alrededor del cliente, quien no es percibido 
como un consumidor pasivo sino como un inte-
grante más del mercado, convirtiéndose en un 
sujeto activo que puede interactuar y generar 
ideas; de otro lado, la transacción comercial se 
resignifica en tanto no se basa en la existencia 

de intermediarios como en el modo capitalista, 
sino que se da a partir de interacciones cara a 
cara que fomentan la creación de vínculos. De 
acuerdo con Barbero (2001), citado por García 
& Wahren (s. f.), “el valor social de la producción 
en este marco no se reduce al precio de merca-
do o a razones estrictamente económicas, sino 
que refiere también al modo en que han sido 
elaborados los productos, las relaciones socia-
les y los valores que sostienen dicha producción, 
así como la lucha y la defensa de las formas de 
vida que están inmersas en esas producciones. 
A su vez, a través de estas propuestas, al evi-
tar los intermediarios se construyen espacios de 
verdadera comunicación, donde las relaciones 
están plenamente personalizadas”. De esta for-
ma se ratifica que para San Alejo el producto, 
el proceso de producción y la comercialización 
representan la posibilidad de generar nuevos es-
pacios de socialización en los que se construyen 
valores alternativos a los predominantes en las 
organizaciones capitalistas, como la solidaridad, 
la cooperación y la autonomía.

De acuerdo con lo anterior, y dado el carác-
ter alternativo del mercado, este no solamente 
ha dejado huella en quienes trabajan allí o son 
clientes del mismo, sino que también ha logrado 
generar un impacto social importante, pues en 
él se encuentran vinculadas más de 500 fami-
lias, algunas en condición de desplazamiento, 
microempresarios, artesanos, adultos mayores, 
madres cabeza de hogar, que en general pueden 
ser denominados población vulnerable. Estas 
personas han encontrado una forma de partici-
par en una racionalidad productiva alternativa 
que trae consigo una noción de esperanza, ya 
que les permite mejorar sus condiciones econó-
micas y trabajar conjuntamente con sus familias. 
De acuerdo con esta realidad emergente, encon-
tramos en Santos (2002), citado por Gaiger (s. 
f.), que “las empresas solidarias expresan una 
proliferación de formas de economía alternati-
va, distintas a la lógica mercantil capitalista por 
tratarse de establecimientos viables, capaces de 
asegurar su reproducción social”. Es así como 
este tipo de iniciativas permite a las personas 
garantizar no solamente su supervivencia, sino 
la reproducción de valores que promueven nue-
vas formas de pensar, nuevas subjetividades en 
correspondencia con estilos de vida alternati-
vos. Así, “estas estrategias, que se construye-
ron como salidas coyunturales, fueron creando 
espacios que ni el Estado ni el mercado habili-
taban, implicando muchas veces un proceso de 
construcción de modos alternativos de pensar y 
practicar la política y la economía en sus propios 
espacios de sociabilidad y producción” (García & 
Wahren, s. f.).
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CONCLUSIONES

El mercado de las pulgas, al catalogarse como 
una organización productiva de la economía so-
cial, y basándose en los principios de las empresas 
alternativas, sigue los lineamientos de preserva-
ción de los puestos de trabajo, propiedad colecti-
va de los medios de producción, con primacía de 
los miembros trabajadores sobre el capital (Ca-
macho, 1996, citado por Gaiger, s. f.), de tal ma-
nera que, aunque San Alejo se esté enfrentando 
a diferentes dilemas de supervivencia, la auto-
gestión y la conciencia colectiva han llevado a un 
proceso de resistencia que lleva a la búsqueda de 
estrategias para preservar el trabajo, logrando así 
ingresar a una posición de verdadero sujeto eco-
nómico (Nissens, 1996, citado por Gaiger, s. f.). 
El hecho de conformarse como asociación permi-
tió que cada individuo pudiera mantener su oficio 
como alternativa de supervivencia y encontrar un 
lugar para exponer sus productos cada domingo. 
De esta manera el trabajador puede plasmar la 
creatividad en su oficio y exponer su obra en un 
espacio donde se valora la diversidad y el sello 
particular que cada sujeto imprime al producto, 
a diferencia de lo que sucede en empresas capi-
talistas donde se promueve la construcción de un 
sujeto trabajador homogéneo (García, 2007). 

Como se mencionó en otras ocasiones, la 
asociación se caracteriza por ser un proyecto 
de autogestión que amplía las perspectivas de 
sus integrantes al permitirles ser propositivos, 
generadores de alternativas, emprendedores. 
Es así como los individuos generan su propio 
trabajo, sin el apoyo de entes gubernamenta-
les, para lograr una forma de vida digna. 

Encontramos que para la comunidad el he-
cho de conformar la asociación abrió la puer-
ta a múltiples posibilidades. Así, a través de la 
conformación de grupos de gestión se ha lo-
grado obtener beneficios y ser escuchados en 
diferentes espacios, consolidando su posición 
no solo como sujetos económicos sino como 
sujetos políticos que reivindican gradualmente 
sus derechos. En este proceso, la constitución 
de redes se convierte en una estrategia impor-
tante para responder a las demandas del con-
texto y para proponer alternativas de cambio. 
Se observa entonces cómo en la organización 
solidaria se articula lo económico con lo políti-
co, característica que identifica a las prácticas 
enmarcadas dentro de la economía solidaria 
(Razeto, 1990, 2001).
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